La Gestión Ética y Responsable de las Empresas en la Planificación y Gestión sistémica 


Ante la creciente insostenibilidad que afecta a todos los países, se acentúa el debate sobre la necesidad de impulsar el desarrollo sostenible y, más  profundamente, el desarrollo armonioso y sostenible. En este contexto, el Foro Urbano Mundial 4, que se celebrará en Nanjing, China, con el tema "La urbanización armónica", subraya la importancia del sector privado para contribuir, de forma responsable y ética, con el sector público y la sociedad civil en la gestión de los recursos ambientales y relacionales cada vez más escasos.
 
El psicólogo Yves de La Taille, autor de Vergonha – A Ferida Moral, explica que la pregunta ética dice: "¿Qué vida quiero vivir?", mientras que la moral se cuestiona: "¿cómo debo actuar?", que implica otra: "¿Quién quiero ser?".
 
Por lo tanto, teniendo en cuenta que la ética tiene que ver con una misión, es decir, con la reflexión sobre cuál es la vida que deseo vivir, y que la moral se refiere al comportamiento que debo seguir para cumplir con este objetivo, podemos decir que esta búsqueda de sentido a la existencia, de cada uno de los individuos y las instituciones de que forman parte, está intrínsecamente vinculada a la gestión de la vida. Y puesto que la vida no se sustenta de forma aislada, egocéntrica, parece importante la implementación de  formas de Planificación y Gestión sistémicas. Para ello, es necesario actuar sobre las causas y las consecuencias. Teniendo en cuenta que las causas de la falta de respeto a la naturaleza y a la dignidad humana (la propia y la de los demás), son sistémicos, es decir, son el resultado de las relaciones interdependientes e interrelacionadas entre los diversos componentes del Hábitat, la planificación y la gestión sistémicos deben promover la visión y la integración de recursos multidisciplinarios, intersectoriales y transdisciplinarios, cuyo rendimiento puede afectar, positiva o negativamente, la sociedad en su conjunto. En este contexto, se puede decidir qué hacer, cómo hacerlo, con quién, dónde, cuándo y por qué, así como de qué forma diseñar e integrar todos estos componentes. Para ello, se constata la importancia de la conciencia de misión común, percibida como "beneficio mutuo" y concretizada a través de la atención a las necesidades fisiológicas, psicológicas - seguridad,  pertenencia y autoestima - y de autorealización (no confundir con  deseos), que conlleva impactos proporcionales sobre los tres pilares de la sostenibilidad (económica, social - salud, educación, ciudadanía y seguridad - y  medioambiental), y con especial atención, por ejemplo, a la familia (base de la sociedad) a la agroindustria y a la infraestructura, a fin de generar efectos públicos, agregando valor sostenible. Esta tarea común exige, y alienta, la formación de redes de cooperación para la acción sistémica, permitiendo que se establezcan puntos prioritarios y la convergencia entre los tres sectores (público, privado y organizaciones de la sociedad civil) y la comunidad en general. 

Estas redes de cooperación pueden fomentarse a través de la gestión ética y responsable de las empresas. De esta forma, es posible hacer visibles los esfuerzos individuales y generar integración y paz (interna y externa). Así se desencadena el desarrollo armónico y sostenible, que propicia la eficacia, la calidad de vida y la democracia, tanto participativa como representativa. En otras palabras, la cooperación que puede promoverse a través de las empresas  garantiza la supervivencia. Sin embargo, para conseguirlo, la planificación y la gestión deberán producir el pensamiento sistémico, tomando en cuenta las necesidades, oportunidades y actividades con las que se podrá actuar de forma sistemática. Así es como se hace posible la inclusión de las personas, principalmente en aquellas acciones por las que se sienten entusiasmadas y se singularizan (slice of heart) dentro de la sociedad, siendo por ellas recordadas, reconocidas y valoradas. Por consiguiente, los miembros de la sociedad y la propia empresa en su conjunto, constatarán su utilidad en el contexto general, lo que aumenta la motivación en la búsqueda del perfeccionamiento, generando sostenibilidad, tanto en el ámbito interno como en el externo. Y todo ello propicia la concienciación de la corresponsabilidad y la comprensión del binomio derecho-deber, lo que despierta la noción de contexto y rechaza las prácticas basadas exclusivamente en el castigo o la victimización. Se crea así el verdadero pensamiento sistémico, similar al del pensamiento complejo de Edgar Morin (en el que la transdisciplinariedad es uno de los ejes principales). 

En términos más amplios, este contexto permite el acceso a los recursos capaces de implementar acciones  (las previstas, por ejemplo, por el Programa Hábitat) y garantiza el cumplimiento de diversos tratados, convenciones, pactos y planes de acciones de varias conferencias de las Naciones Unidas ( Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer, la Convención sobre los Derechos del Niño, el Plan de Acción de la Conferencia Mundial sobre la Población y el Desarrollo, etc.) Entre otras directrices (IDEA Internacional – Guía de Evaluación de la Democracia Local; URBACT – Propuesta para un Sistema de Indicadores para Proyectos de Desarrollo Integrado, etc). Además, puede contribuir a la mejora de pactos como el Tratado de Maastricht. Por otra parte, si la planificación y la gestión sistémicas  utilizasen métodos (por ejemplo, Balanced Scorecard), herramientas y sistema de evaluación, se podrían elaborar criterios e indicadores básicos y complementarios, capaces de medir el grado de armonía y de desarrollo sostenible de los proyectos, programas, pueblos, ciudades y regiones, entre otras actividades y delimitaciones territoriales. Asimismo, favorece el desarrollo de un Índice de Desarrollo Sistémico, dando prioridad a la medición de la calidad de las relaciones (densidad, tamaño, profundidad, etc). De este modo reduce el riesgo de las inversiones realizadas en el lugar, que atrae los recursos nacionales e internacionales hacia la región (por ejemplo, a través de la inversión sistémica en la bolsa de valores, a través del ISE - Índice de Sostenibilidad Empresarial de Bovespa / Brasil, DJSI – Índice de Sostenibilidad del Dow Jones de la Bolsa de Nueva York, etc.) Y reduce la inestabilidad en la aplicación de recursos monetarios y humanos. 

Así se desarrolla un ciclo de impactos públicos en el que la gestión ética y la responsabilidad socioambiental de las empresas pasan a formar parte de un objetivo de mayor abasto, que procura alcanzar, de forma responsable y transparente, la eficacia, la sostenibilidad y la calidad de vida. Concretamente, la Paz, la interna y la externa, que se exterioriza en un desarrollo armónico y sostenible.
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